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1 ¡Desaparecidos!
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Un grito agudo de coyote llamó la atención de la Señora Greendel. Comprendió enseguida que los cinco jóvenes estaban en peligro. Se sorprendió de la lejana distancia desde la cual parecía llegar la señal de socorro... Sin embargo, ¡tenían órdenes de no alejarse!

Reunió con calma, y rápidamente, a todos los demás alumnos. Aprovechó para lanzar otra señal. Gwenola apareció de repente y se acercó a la profesora.

— Recibí tu llamada de emergencia. ¿Qué pasa?

— Aún no lo sé, pero te necesito. ¡Quédate a vigilar al grupo mientras voy a buscar a los cinco jóvenes que están en peligro!

— ¿Quiénes están en peligro?

— Cathy, Clara, Caroline, Landy y Glen.

— ¿Landy? ¡Oh no, voy a ir de inmediato! ¿Qué le ha pasado?

— Aún no lo sé, pero no te preocupes, lo averiguaré. Haré lo mejor que pueda para traer a tu hermanito de regreso a salvo. Necesito poner a los otros alumnos a salvo. Prepara su regreso ya que es posible que tengamos que devolverlos con urgencia...

— ¡Voy a eso ahora! Voy a preparar los senderos y si tengo que activarlos, dos gritos de lechuza me lo harán saber. ¡Buena suerte!

La Señora Greendel desapareció entre los matorrales. Se dirigió hacia el lugar de donde había venido la señal de alarma de los jóvenes. Encontró la red extendida en el suelo y comprendió enseguida lo que había sucedido.

"Cayeron en la red... pero ¿quién pudo haber puesto esta trampa?" se preguntó. La respuesta llegó casi al mismo tiempo. "Esta es la trampa que hirió al tití... Así que es un cazador que tuvo que secuestrarlos... ¿Pero, para qué?"

Había algo que no iba bien. Ella continuó examinando el lugar con mucha atención. Unos metros más adelante, descubrió una huella en la tierra arenosa. Comprendió rápidamente a quién pertenecía esta huella.

"No, ¡pero no es posible!” ella pensó horrorizada. “¿Qué hace una criatura así aquí? ¿Y el objetivo era los jóvenes o los elfos?"

Demasiadas preguntas se llenaban en la cabeza de la profesora que, a pesar de su compostura habitual, acababa de perder un poco los cabales. Sabía muy bien a quién podría pertenecer esta marca de pie de cuatro dedos. ¡Solo a esta raza le falta el meñique de los pies! ¡Así que fue un ogro quien había secuestrado a los jóvenes!

Continuó buscando pistas para apoyar su teoría, con la esperanza de encontrar algo que la desmontara... Porque si era un ogro, el destino de los niños estaba realmente en peligro... Los ogros preferían "la carne fresca"... ¡así que no era solo una historia inventada de los humanos para asustar a sus querubines! Estaba bien preparada para saber, ¡¡quién se había enfrentado a ellos hace mucho tiempo!!

La Señora Greendel encontró algunas hojas manchadas con una sustancia aceitosa negruzca. Tuvo que rendirse a la evidencia: ¡era solo un ogro que podía dejar este tipo de rastro en este lugar de la jungla! Era su saliva la que tenía este aspecto... El secuestrador había debido escupir aquí después de raptar a los niños porque había toda una zona entera donde las hierbas estaban tumbadas. Tuvieron que hacer una parada aquí... ¿Pero, para qué?

No había tiempo para responder a esta pregunta, ya que era urgente regresar al grupo y asegurarse que todos los alumnos fueran devueltos sanos y salvos a sus hogares. La amenaza era demasiado grande. Inmediatamente lanzó los dos gritos de lechuza y aprovechó también para sacar de su pequeña bolsa un pequeño colibrí rojo. Ella garabateó rápidamente un mensaje para la seguridad élfica diciendo que se había activado un código rojo de primer grado. El pájaro levantó el vuelo y parecía conocer muy bien su destino.

Gwenola esperaba impacientemente a la Señora Greendel. Había preparado dos senderos para devolver a la ciudad de los elfos a los alumnos ya divididos en dos grupos.

Un "sendero de los secretos" era un portal que permitía a los elfos teletransportarse de un lugar a otro. Solo utilizaron este medio de desplazamiento para casos de emergencias o cuando estaban en peligro.

Para poder crear un sendero de los secretos, tenía que dominar los hechizos de nivel tres, y para activarlos no solo tenía que practicar el nivel cuatro, sino también disponer de un objeto mágico y/o de un "carburante". Este último era un elemento natural, vegetal la mayor parte del tiempo. Había varios tipos de "carburantes" que los elfos de diversas razas y de diferentes rincones del mundo podían utilizar para iniciar el desplazamiento. Los elementos necesarios para la activación de un portal dependían de varios parámetros.

Un sendero no podía servir a más de ocho personas al mismo tiempo. Es por eso que Gwenola había preparado dos. Había usado el hechizo del "sendero de los secretos", así como un puñado de café-madera para poder abrir los dos portales. Cada uno tenía la forma de un aura incandescente de color verde caqui.

La Señora Greendel apareció y se acercó a Gwenola. Parecía altamente preocupada y el miedo se podía ver en su mirada.

— Preferí esperarte en lugar de dejar al segundo grupo solo.

— Lo hiciste muy bien.

— ¿Qué les pasó a los jóvenes entonces?

— Te lo explicaré en el pueblo. Para resumir, esto es obra de un ogro —susurró para que los demás no pudieran oírla.

Un brillo helado cruzó los ojos de Gwenola. No necesitaba más detalles, ya había comprendido la gravedad de la situación.

Se separaron, cada una se dirigió hacia el grupo que iba a acompañar en uno de los dos senderos de los secretos. Los jóvenes ya los esperaban en la formación inicial, parados en un círculo con las manos agarradas para que todos estuvieran conectados. Gwenola cerró el círculo y tomó una conexión entre dos chicas con una mano. En la otra mano agarró un brazalete que acababa de quitarse con la mano izquierda. Estaba hecho de plata, de una rara finura y estaba decorado por un pequeño colibrí finamente cincelado que colgaba en el cierre. Le pidió a los niños que se movieran lentamente hacia la puerta sin soltarse las manos. Mientras pronunciaba la fórmula mágica y apretaba en su mano su pulsera mágica, Gwenola activó el portal.

Un resplandor completamente inusual apareció en el aire, a pocos metros del grupo de alumnos. Una brisa poderosa se desprendía haciendo que las plantas se movieran alrededor. Algunos pájaros escondidos en los arbustos se fueron volando. Muy sorprendidos, unos jóvenes del círculo tuvieron un movimiento de retroceso. Algunos se asustaron, pero Gwenola los tranquilizó y los animó a avanzar hacia la luz, que crecía cada vez más. Una especie de torbellino luminoso apareció allí, girando y mezclando los colores, y su velocidad aumentó a medida que el aura crecía. Se escuchó un sonido profundo y rítmico, como un corazón que late, y la onda expansiva se extendió en los cuerpos de los presentes: bum, bum, bum. Los niños, sin embargo, avanzaron paso a paso, animados por la mirada de Gwenola: el primer paso en un sendero de los secretos siempre fue difícil para los principiantes. El elfo se encargó de permanecer en la parte trasera del grupo y los pequeños elfos, que abrían la marcha delante de los humanos, penetraron en el aura cuando esta, de un solo golpe, se congeló en una especie de magnífica onda holográfica, la imagen vertical y aérea de varios círculos concéntricos de colores verdes, anaranjados y dorados. Era magnífico.

De dos en dos, los jóvenes pasaron por encima de este portal mágico que flotaba en el aire. Las pulsaciones sonoras se detuvieron. Gwenola, cerrando la marcha, echó una última mirada atrás: todavía temblaba de miedo, temiendo por los niños desaparecidos, pero tenía que cumplir con su deber y poner a los otros niños a salvo.

Giró la cabeza hacia el aura y cruzó el umbral. Ella desapareció allí, aspirada con su grupo.

La Señora Greendel solo esperaba hacer esto mismo. Su objeto mágico era un colgante en forma de lágrima, colgado al final de una fina correa de cuero blanco, como la de Cathy. Antes de desaparecer en el portal, tuvo tiempo de percibir el terror en los ojos del tití que acababa de sentir sobre ella el olor del ogro... Se arrepintió de haberlo olvidado, aunque sabía que con los cuidados que le habían dispensado estaría bien... Pero era también consciente de que el pequeño animal herido estaría siempre en peligro con tal criatura monstruosa y cruel en los alrededores...
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2 La caverna
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Clara abrió los ojos oliendo un fuerte olor a petróleo. Todavía no podía distinguir nada a su alrededor ya que todo estaba sumido en la oscuridad. Un tenue rayo de luz se destacó un poco más allá. Parpadeó varias veces para acostumbrarse a esta oscuridad y el efecto comenzó a hacerse sentir. Vio a su lado dos masas distintas a su lado que reconoció por el pelo: Caroline y Cathy. Extendió la mano para tocarlos suavemente y aprovechó para inclinarse susurrando:

— Eh, chicas, ¿estáis despiertas?

Pero ninguna respuesta vino de este lado. Un murmullo se oyó detrás de ella y la hizo saltar.

— ¿Clara eres tú?

— Sí, Landy, soy yo —respondió en voz baja, tranquilizada al reconocer la voz de su compañera—. ¿Estás bien?

— Yo creo que sí. Creo que tengo una leve herida en el pie izquierdo, pero no veo nada... Y tú, ¿estás entera?

— Sí, todavía un poco aturdida. ¿Crees que está aquí? —preguntó ella—. Yo no siento su presencia. Solo este olor pestilente a petróleo.

— ¡No lo veo de todos modos! Pero hablemos bajo por si acaso... —Glen también muestra signos de despertarse––. Oye,  ¿me oyes?

— Sí, ¿dónde estamos? ¿Qué pasa?

— ¡Shhh! ¡Habla despacio si no quieres que vuelva el salvaje!

— ¿Qué salvaje? ¿Pero dónde estamos Landy? —repitió desorientado.

— Fuimos secuestrados por un psicópata. Quedamos atrapados en una gran red que nos cayó encima, ¡¿recuerdas?!

— Ah, sí, estoy empezando a recordar... ¡Rayos! ¡Parecía aterrador ese tipo!

— Lo es... —replicó Clara que había comprendido más de lo que dijo.

— ¿Clara eres tú? —se oyó la pequeña voz de Cathy.

— Sí Cathy, ¿estás herida?

— No, no lo creo... Todavía no he verificado todo... Creo que debo tener algo en mi brazo derecho porque tengo problemas para moverlo... Y Caroline, ¿dónde está ella?

— ¡Estoy aquí! —se oyó una voz apagada––. Me duele mucho la cabeza... ¿Qué ha pasado chicas? ¿Estamos en el albergue?

— No Caroline, estamos en una gruta, encerrados en una jaula. Un salvaje nos secuestró mientras buscábamos lo que había herido al tití...

— Ah sí, recuerdo, esa trampa ensangrentada... y esa red... Además, no tuvimos tiempo de preguntarte Clara, pero, ¿qué hacías en el claro? ¿Estás también en la escuela de los elfos? ¡Nunca nos dijiste eso!

— Sí, ya llevo unos meses... No tuvimos la oportunidad de encontrarnos en la escuela porque es la primera vez que tenemos clases juntas.

— ¿Y sabías que estábamos en esta escuela de magia? —preguntó Cathy que no podía creer lo que oía––. Nos sorprendió verte antes en el claro y pensamos que habíamos cometido un error... ¿verdad Caroline?

— Sí, es cierto, ¡eso es lo que yo también pensé! ¿Entonces lo sabías?

— No lo sabía desde el principio, pero me enteré la semana pasada.

— ¿Y no nos dijiste nada? —preguntó Caroline con una voz muy sorprendida.

— Chicas, ¿realmente creéis que es buen momento para contarles historias? —preguntó Glen un poco molesto porque no entendía nada de su conversación.

— Deberíamos pensar en un plan —agregó Landy enseguida para apoyar las palabras de su compañero.

— Sí, tenéis razón muchachos —decidió Cathy con una voz resuelta.

[image: image]Los jóvenes comenzaron por observar todo lo que les rodeaba. Era una gruta cuyo tamaño no podían adivinar. Podrían haber gritado para escuchar el eco y estimar así la profundidad y la distancia hasta las paredes, pero Landy no tenía ganas de hacer volver al salvaje que le daba mucho miedo. Había comprendido, al igual que Clara, con quien había podido intercambiar algunos mensajes codificados al respecto, que se trataba de un ogro. Había notado sus cuatro dedos de los pies, como todos los demás, pero solo él y Clara parecían saber el significado de esta característica anatómica.

Cathy notó otras jaulas a una decena de metros de la suya. Anunció a sus compañeros que debía haber otros prisioneros porque ruidos ahogados provenían de este lugar. Intentaron comunicarse con los otros cautivos, pero finalmente entendieron que se trataba de animales. Pudieron distinguir un mono por su grito y un cingulata gracias a la fricción de su armadura constituida de placas óseas articuladas. Glen había creído reconocer a un tapir por su enorme tamaño y su trompa. Oyeron también chillidos y Clara supuso que eran agutíes, una especie de roedores presentes en América del Sur.

Cathy les propuso ocuparse rápidamente de sus heridas mientras que Clara, que parecía ser la única ilesa, tuvo como misión continuar la investigación de su propia jaula para encontrar una idea para su liberación.

Cathy se ocupó primero de Glen que tenía una herida bastante profunda en el brazo izquierdo justo por encima del codo. No tenía ninguna idea de cómo se había hecho esa herida, ni en dónde. Arrancó un trozo de la camisa de Landy que parecía la más limpia, y lavó la herida con un poco de agua. ¡Menos mal que aún tenía su cantimplora! Caroline había perdido la suya en el empujón. A cambio, encontró su tubo de crema "repara todo".

— Puedes utilizar esta crema Cathy en todas las heridas porque es a base de plantas y de propóleos. Es una especie de crema que mi madre llama "mágica" ya que hace todo: desinfecta, cicatriza, lucha contra las bacterias y los hongos. Ella siempre lleva un pequeño tubo con ella y me obliga a llevar uno también. Debería darle las gracias cuando la vea...

Su voz se interrumpió. Estaba abrumada por una terrible duda... ¿y si nunca la volviera a ver?

— ¡Encontraremos una manera de escaparnos, amigos! —la tranquilizó Clara, que había sentido la desesperación de Caroline.

— Entonces ¿encontraste una manera de sacarnos de aquí? —la interrogó Caroline sin atreverse a creerla.

— Todavía no, pero creo que si todos empezamos a pensar en eso... encontraremos alguna forma.

Cathy le hizo una venda a Glen y pasó a Landy haciéndole las mismas maniobras. Solo tenía un rasguño, pero como la carne estaba viva, prefirió vendarlo después de untarle un poco de crema. ¡Una infección podía aparecer rápidamente y este no era el momento para empeorar su situación! Clara se volvió hacia Cathy.

— ¡Muéstrame tu brazo Cathy! —dijo Clara––. Dijiste antes que tenías problemas para moverlo y siempre noté una molestia mientras te ocupabas de los demás. ¿Dónde te duele?
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